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Resumen
Se presenta un asa plástica de lucerna con crismón recientemente hallada en Carthago Spartaria (Cartagena). En este trabajo, 

se aborda un análisis iconográfico y funcional de esta pieza inédita. El crismón se utiliza frecuentemente en los cuencos o lucer-
nas realizadas en African Red Slip Ware (ARSW) entre los siglos IV y V. Sin embargo, las lucernas tunecinas con reflector son muy 
escasas. Están ligadas a prototipos paleocristianos en bronce, en los que el reflector permitía un juego de luces y sombras con 
el motivo en él troquelado. El escaso impacto que tuvieron en la cuenca mediterránea nos permite inferir datos de un uso muy 
reducido y quizás vinculado a la liturgia de las comunidades cristianas. 

Palabras clave: lucerna; ARSW; reflector; crismón; iconografía; Carthago Spartaria. 

POTTERY AND LIGHT IN LATE ANTIQUE CHRISTIANITY. 
IN LIGHT OF A NEW LAMP REFLECTOR WITH CHRISMON

Abstract
We analyze a lamp reflector with chrismon recently found at Carthago Spartaria (Cartagena). In this work, an iconographic 

and functional analysis of this unpublished piece is approached. The chrismon is frequently shown on ARSW bowls or lamps 
produced between the 4th and the 5th centuries. However, the Tunisian lamp reflectors are very scarce. They are linked to the 
typological evolution of Early Christian bronze prototypes, in which the reflectors allowed a play of light and shadow with the 
motif stamped on them. The low impact on the Mediterranean basin allows us to derive data on very little use and perhaps linked 
to the liturgy of Christian communities.
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Introducción

Afortunadamente, la investigación ha avanzado de for-
ma significativa en el conocimiento de las comunidades cris-
tianas de la Hispania de los siglos IV al VII. Tanto el riguroso 
análisis de los textos como el estudio de diversas evidencias 
materiales permiten seguir el fenómeno de cristianización 
de los ámbitos urbano y rural.3 Sin embargo, no siempre re-
sulta fácil establecer la correlación entre fuentes escritas y 
arqueológicas.4 Con frecuencia, desde la legislación conci-
liar, a las reglas monásticas o la producción literaria de los 
prelados hispanos, entre otros, mencionan aspectos cuya 
materialidad concreta apenas se puede intuir; en tanto, a 
su vez, el fruto de la actividad arqueológica proporciona 
evidencias de signo cristiano cuya interpretación no resul-
ta clara. Posiblemente, uno de los casos más significativos 
sea el de la propia arquitectura cristiana, con edificios cuya 
identificación como iglesias en su variada tipología, mar-
tyria o monasterios, es aún hoy día objeto de amplio deba-
te.5 Otro tanto ocurre con el mobiliario de estos edificios, 
cuyo análisis, además, se complejiza, en tanto abarca desde 
aquellos materiales ligados a la liturgia, a aquellos otros ca-
tegorizados genéricamente como rituales. El hecho de que 
buena parte de ellos tuviese naturaleza perecedera, incluso 
efímera, no hace sino incrementar estas lagunas.6 De este 
modo, a veces no existe siquiera consenso en torno a la de-
nominación de los diferentes ornamenta ecclesiae (Puertas 
1975; Ripoll 2008).

En este sentido, y siguiendo los principios de la Arqueo-
logía de los Sentidos, una corriente teórica que intenta de-
finir el contexto sensorial de los objetos materiales del pa-
sado, presentamos una singular pieza hallada en Carthago 
Spartaria, la actual Cartagena (Fig. 1), que permite abordar 
el papel de la luz en estas comunidades cristianas de Hispa-
nia. No en vano, junto al incienso o las fragancias, la luz es, 
precisamente, uno de los elementos de más hondo simbo-
lismo en el pensamiento cristiano, jugando también un im-
portante papel en el ceremonial.7 Ahora bien, la identifica-

3 Tal avance ha fructificado en toda una serie de obras cuya cita 
excede la posibilidad de estas páginas. Entre ellas, queremos destacar, 
sin pretensión de exhaustividad, trabajos de referencia, como los de So-
tomayor 1979; Orlandis y Ramos-Lissón 1986; Díaz 1987 y Ubric 2004. 
En el caso de la arqueología cristiana peninsular, al pionero trabajo de 
Palol (1967), creador de una verdadera escuela, han seguido las reunio-
nes de Arqueología cristiana, recientemente retomadas en su honor. En 
este sentido, un valioso estado de la cuestión en Gurt 2019. Igualmente, 
junto a trabajos que han focalizado su atención en la epigrafía (Vives 
1962), cabe destacar muchos otros que lo han hecho en la cultura mate-
rial, como la ya clásica obra de Schlunk y Hauschild 1978. Valorando, de 
forma global, los avances, Chavarría 2019a y 2009b.

4 Precisamente, tal premisa subyace en el planteamiento de la 
reciente monografía de Chavarría 2018.

5 Acerca de estos edificios, Godoy 1995 y Utrero 2006. Centrán-
dose en los ámbito rural o monástico, respectivamente, Ripoll y Veláz-
quez 1999; Chavarría 2018; y Moreno 2011. 

6 La bibliografía sobre el tema es prolífica. Para un estado de la 
cuestión, Caseau 2007a; Beghelli y Pinar 2013; Beghelli y Drauschke 
2017.

7 Sobre el tema, Galavaris 1978; Geertman 1988; Caseau 2007a, 
558-560; 2007b. La importancia de la iluminación en la iglesia centró 
también la temática del 26th Annual International Scientific Symposium 
of the International Research Center for Late Antiquity and Middle Ages, 
University of Zagreb (IRCLAMA), titulado, precisamente, Luminosa Sae-
cula / The Luminosous centuries. Lighting systems in churches between 
Late Antiquity and the Middle Ages, celebrado en Porec (2019).

ción de los objetos vinculados a ella, lucernas, candelabros 
y lampadarios, su verdadero uso, estrictamente litúrgico, ri-
tual o meramente funcional, así como su contexto, se siguen 
prestando a debate.8 El caso que nos ocupa, un ejemplar 
de reflector de lucerna decorado con crismón, ilustra sobre 
esta problemática, planteando hasta qué punto cierto tipo 
de lucernas, en virtud de su configuración morfológica y su 
iconografía, se pueden asociar a tales usos. 

Figura 1 
a) Carthago Spartaria (Cartagena) en el contexto 

de la península ibérica b) Planimetría de las excavaciones 
en el Parque Arqueológico del Molinete, con indicación 

del lugar de hallazgo

Fuente: Archivo gráfico del Proyecto Parque Arqueológico del Moline-
te.

Un nuevo tiempo, una nueva cultura material

Como sabemos, los acuerdos de Milán (313) primero 
y, posteriormente, el de Tesalónica (380), consagraron el 
triunfo y la oficialización del cristianismo, así como su exten-
sión por todos los rincones del Imperio romano. Tal proceso, 
constituido como una verdadera revolución política y reli-
giosa, así como ampliamente cultural, acabó por impregnar 
progresivamente todos los aspectos de la vida cotidiana.9 Si 
ya existía una amplia cultura material generada por la pri-
mitiva comunidad cristiana acorde a sus circunstancias, sus 
modos de vida o sus ritos, a partir de mediados del siglo IV, 
las nuevas demandas, a la par que las cambiantes necesi-
dades, cristalizaron en expresiones materiales que no solo 
buscaban afirmar la profesión de fe o la identidad de la co-
munidad, sino también fomentar el proselitismo, con nue-
vas fórmulas catequéticas abiertas a un espectro social cada 
vez más amplio.10 No en vano, en afortunada expresión, se 

8 Herrmann y van den Hoek 2002 y Xanthopoulou 2010, 63-72.
9 Donati 1996.
10 Es necesario recordar que, frente a la visión popular, sobre 

todo propagada tras la Contrarreforma, ya antes del edicto de tole-
rancia, la comunidad cristiana había crecido de forma espectacular, 
desarrollando, culturalmente, en el campo de la literatura, una pro-
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ha llegado a hablar de una «revolución de las imágenes».11 
En esas coordenadas, apenas existe manifestación material 
alguna, desde la producción de vidrio, al metal o la cerámi-
ca, entre muchas otras, que no acoja la nueva iconografía. 
De este modo, el mercado mediterráneo se «inunda» de ob-
jetos con imágenes cristianas. Una parte estaba destinado a 
verdaderos usos litúrgicos o paralitúrgicos, integrándose en 
determinados casos como mobiliario de los edificios de cul-
to; pero, junto a estos, también proliferaron aquellos otros 
que, con una iconografía testimonio de la nueva christiana 
aetas, jugaron funciones muy diversas, a veces, relegada a 
la esfera doméstica.

La producción cerámica, a este respecto, no es una ex-
cepción y, por su carácter no perecedero, es una de las más 
voluminosas. Sin embargo, el hecho de que tradicional-
mente la producción alfarera se haya considerado un arte 
«menor», cuando no una mera manifestación artesanal 
desconectada de «lo artístico», ha hecho que, salvo honro-
sas excepciones, en su investigación no se haya empleado 
de forma rigurosa los postulados sobre hermenéutica de las 
imágenes. Podemos verlo en una de las producciones ce-
rámicas más sobresalientes y difundidas entre los siglos IV 
y VII, la tradicionalmente denominada como Terra Sigillata 
africana (African Red Slip Ware, ARSW). Para esta, los es-
tudios arqueológicos han conseguido una sistematización 
cada vez más precisa de su repertorio vascular, clarificando 
procedencia, destino funcional, emulaciones o datación.12 
Sin embargo, la iconografía asociada al Cristianismo ha 
sido, tradicionalmente, objeto de aséptica seriación en un 
genérico repertorio ornamental, sin un interés expreso en 
«decodificar» significados y establecer paralelos con otras 
manifestaciones artísticas. En el otro extremo de la balanza, 
el de los estudios iconológicos, suele existir una reticencia a 
considerar estos recipientes de arcilla de uso normalmente 
cotidiano, un verdadero testimonio iconográfico al que apli-
car la implícita metodología de análisis. 

En esta «pugna» se han visto algo más beneficiadas las 
lucernas, no en vano, objeto de una decoración esmerada, 
tanto por su propia función y simbolismo en el mundo cris-
tiano, la de suministrar luz, como por el hecho de proporcio-
nar una eficaz superficie en la que desplegar desde escenas 
bíblicas a pequeños símbolos de la nueva fe. De esta forma, 
desde los clásicos trabajos de Alfred Louis Delattre (1930), 
se han sucedido valiosas aportaciones para estas lámparas 
de producción norteafricana, como los de J. Deneauve o Jan 
Willem Salomonson, quien pasa a considerarlas una produc-

ducción apologética y exegética, y, en estrecha comunión con esta, un 
arte sintético y metafórico en el que tendrá gran fuerza el simbolismo 
cósmico, como refiere Bisconti 2012. 

11 Este es, precisamente, el título de una muestra sobresalien-
te donde se compendiaron algunos de los estudios más significativos. 
Vid. a este respecto, Bisconti y Gentili 2007. Por lo demás, resulta cier-
tamente difícil trazar un breve esbozo de la nutrida bibliografía sobre 
los orígenes del arte cristiano. En él, sin duda, hemos de incluir otra 
de las grandes muestras sobre el tema, Weitzmann 1979; a la que, 
centrándose en época constantiniana se ha unido más recientemente, 
Sena Chiesa 2012b. 

12 A este respecto, por su carácter pionero o rigor, hay que des-
tacar las valiosas aportaciones de Hayes (1972), el célebre Atlante 
(1981), Mackensen (1993) con su trabajo sobre El Mahrine y, más re-
cientemente, M. Bonifay (2004), a quien aprovechamos estas líneas 
para agradecerle las consideraciones aportadas sobre esta pieza que 
presentamos.

ción más en sigillata, Ennabli (1976), que recoge los fondos 
de los Museos del Bardo y de Cartago, o más recientemente, 
Barbera y Petriaggi (1993), autores de un magistral trabajo 
sobre los ejemplares depositados en el Museo Nazionale 
Romano. Estos estudios, destinados a la sistematización ti-
pológica, han focalizado su atención en torno a la morfo-
logía o la decoración de dos de las partes fundamentales 
de estas lámparas, el disco y, en menor medida, la banda 
u orla exterior, llamada margo. Sin embargo, estos y otras 
contribuciones, fundamentales para entender la evolución 
y cronología de estos recipientes, su iconografía, funciona-
miento interno de las oficinas o relación entre la producción 
y marcas de taller,13 apenas han prestado atención a un ele-
mento singular de algunas de estas lámparas, su asa plástica 
o reflector, es decir, el remate dispuesto en el extremo con-
trario a la mecha o piquera.

El hecho de que prácticamente la totalidad de los «re-
flectores» cristianos conservados, como uno de reciente 
aparición en Cartagena analizado en estas páginas, se en-
cuentre fracturado, separado del resto del cuerpo de la lu-
cerna, con la que en la mayoría de ocasiones no es posible 
establecer una asociación clara, los ha dejado en una suerte 
de tierra de nadie (Béjaoui 1985; Bussière 2007, tav. 87). Tal 
laguna sorprende por cuanto, como desarrollaremos aquí, 
estas asas plásticas pertenecen a una producción exclusiva 
de lucernas tunecinas, que imita prototipos metálicos, plan-
teando, por tanto, un nuevo ejemplo del característico influ-
jo de la metalistería tardorromana en el resto de artes y, de 
forma concreta, en la alfarería. 

Junto al estudio de esa trasferencia artística, que hace 
de estas lucernas un ejemplo particular de hibridación, pla-
nean los problemas de producción y difusión limitada; su 
frecuente hallazgo descontextualizado, y en íntima relación 
con todo ello, la posibilidad de que puedan contar con un hi-
potético uso religioso, al modo de cuanto se sospecha para 
sus prototipos metálicos. En conjunto, este trabajo insiste 
en la necesidad de estudiar estas asas plásticas o reflecto-
res, en tanto campo privilegiado para la plasmación de la 
iconografía cristiana. De este modo, creemos necesario, en 
sintonía a cuanto reclama la investigación actual, re-estu-
diar esta producción y su iconografía, no como un simple 
elenco de motivos seriados, representativos de talleres, 
sino como verdaderas imágenes dotadas de un léxico ico-
nográfico complejo, en cuya semántica o gramática es ne-
cesario profundizar (Tortorella 2005; Herrmann y van den 
Hoek 2002, 2013 y 2018). El reciente hallazgo de uno de es-
tas asas plásticas en Cartagena, permite debatir estas cues-
tiones a la luz de nuevos datos. De partida, la conjunción 
de la luz emitida y del caeleste signum Dei, se convierte en 
una expresión metafórica de la salvación y de la vida eterna, 
materializando el testimonio evangélico (Lc I,79; Mt 4,16), 
todo lo que, como veremos, explica la feliz asociación de 
este símbolo a los artefactos lumínicos, ya lucernas o lam-
padarios de diverso tipo. 

13 Queremos destacar el reciente trabajo de Morillo 2015, eficaz 
estado de la cuestión sobre estos objetos.
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Un nuevo ejemplar de crismón en Carthago Spartaria. 
Contexto de aparición

El disco cerámico objeto de este estudio fue hallado en 
el relleno de una fosa excavada en el barrio de época bizan-
tina del cerro del Molinete en Cartagena, la antigua Cartha-
go Spartaria.14 Este barrio, datado entre mediados del siglo 
VI y el primer cuarto del siglo VII —momento durante el que 
la ciudad estuvo sometida al dominio de los milites roma-
ni— se superpone al foro y equipamientos monumentales 
anexos de la antigua ciudad romana.15 En concreto, la fosa a 
la que aludimos se localizó en la zona ocupada previamen-
te por el santuario de Isis y Serapis, cuya actividad cultual 
había cesado ya en un momento indeterminado del siglo 
III.16 Dicha fosa, en la zona posterior al primitivo podium del 
templo (Fig. 2), fue excavada, como tantas otras, con la fina-
lidad de expoliar los materiales del antiguo complejo y así, 
abastecer las necesidades constructivas del nuevo barrio 
(Vizcaíno, Noguera y Madrid 2020a). Cesado ese expolio, la 
fosa fue utilizada como espacio de vertido, con rellenos he-
terogéneos, que cubren desde restos epigráficos o construc-
tivos, a material óseo o malacológico, residuo del consumo 
alimentario, e incluso la vajilla cerámica utilizada para su co-
cinado o servicio. Entre los recipientes pertenecientes a esta 
última, junto al disco que estudiamos, destaca otro ejem-
plar en ARSW D, la fuente Hayes 104B / Bonifay sigillée 56, 
fechada en la segunda mitad del siglo VI (Bonifay 2004, 181-
183, fig. 97). Como suele ser una constante en los depósitos 
de este período excavados en Cartagena, entre las ánforas 
también dominan las tunecinas, aquí representadas por el 
contenedor oleario Keay 62 / Bonifay amphore 46 D, data-
do también en el curso del siglo VI (Bonifay 2004, 137-140, 
fig.74.8). Por su valor para la datación del contexto, cabe 
referir igualmente, un hallazgo numismático, un nummus de 
la ceca local abierta en época bizantina (Lechuga 2000), que 
corrobora la cronología referida.17

Por lo demás, en las cercanías de esta fosa, en la esquina 
suroriental del antiguo santuario isiaco, se documentó un 
almacén, que conservaba una quincena de ánforas, aban-
donadas en el primer cuarto del siglo VII (Vizcaíno, Noguera 
y Madrid 2020b).

A pesar de que la fosa de vertido se rellena a mediados 
del siglo VI, en ella encontramos elementos residuales, que 
pudieron tener una larga perduración en el tiempo. Nuestro 
mismo disco, a tenor de sus características, especialmente de 
su iconografía y su suporte, parece encontrarse entre estos 
últimos, siendo producido, quizá, a partir de la segunda mitad 

14 Sobre el Parque Arqueológico del Moliente: Noguera y Madrid 
2010; Noguera et al. 2016 y 2019; para la ciudad romana: Noguera y 
Madrid 2010, 2014; Ramallo 2011; sobre la ciudad bizantina: Ramallo 
2000 y Vizcaíno 2009, 224-236, así como, centrándose en las noveda-
des de la colina del Molinete, Vizcaíno, Noguera y Madrid 2020a.

15 Sobre tal experiencia histórica en territorio hispano, así como 
su evidencia arqueológica, vid. respectivamente, Vallejo 2012 y Vizcaí-
no 2009.

16 Sobre el santuario, Noguera et al. 2019. Tras su abandono, el 
recinto acogió talleres dedicados al trabajo del vidrio y al forjado del 
hierro, activos hasta la primera mitad del siglo V d. C. (García y Velasco 
2019). A partir de este momento, surgieron las unidades domésticas y 
artesanales que configuran el barrio de época bizantina.

17 Estas monedas son usuales en los contextos de Carthago Spar-
taria durante la segunda mitad del siglo VI y principios del siglo VII d. 
C., teniendo su posible correlato en los pequeños divisores que, al pa-
recer, también acuñó Malaca, la otra gran ciudad hispana bajo dominio 
bizantino (Mora 2017, 188-192).

del siglo IV. Sea como fuere, tal fecha de producción no impli-
caría que la pieza no pudiera haber sido empleada durante un 
tiempo dilatado, quizá, hasta el mismo momento en que su 
fractura abocó a su inutilización y, finalmente, a su vertido. En 
otro orden de cosas, la excavación de este sector está propor-
cionando abundantes materiales en ARSW con iconografía 
cristiana (Vizcaíno, Noguera y Madrid 2019).

Figura 2 
Fosa de época bizantina en la que se recuperó la pieza

Fuente: Archivo gráfico del Proyecto Parque Arqueológico del Molinete 

Análisis tipológico. Las lucernas en ARSW con asa 
plástica

El objeto en cuestión es un disco circular hecho en cerá-
mica y, parcialmente, obliterado en su mitad izquierda (Fig. 
3). Con bordes limados pre-cocturam mediante instrumento 
romo, presenta un diámetro de 6,1 cm, con un grosor de 
c. 0,8 cm. Sus características macroscópicas, como la pasta 
anaranjada (Cailleux M-40) bien amasada con ligeros pun-
tos calcáreos y negruzcos así como un fino recubrimiento 
del mismo color pero con tonalidad más intensa (Cailleux 
N-39), permiten adscribirla a la categoría cerámica de AR-
SW-D, cuya manufactura se sitúa en Túnez.

Figura 3 
a) Imagen del anverso y b) reverso de la pieza

Fuente: fotografía de Beatriz del Ordi.
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En el anverso cuenta con una representación en positivo 
de un crismón inserto en una margo con corona fitomorfa; 
el reverso, sin embargo, es completamente liso. Tal dualidad 
lleva a pensar que solo el anverso fuera la cara visible. De 
este modo, tras plantear otras hipótesis,18 esta pieza ha de 
adscribirse al tipo de objetos que la terminología arqueoló-
gica francesa o italiana denomina, respectivamente, como 
«réflecteur» o «riflettore» (Fig. 4). Tal término, de poca for-
tuna en la historiografía española, donde se considera «asa 
plástica», alude al remate de cierto tipo de lucernas, que, en 
algún caso, suelen incluso agruparse en una categoría pro-
pia, la de «lampes a rèflecteur». Originariamente, la finali-
dad de dicho «reflector», dispuesto en el extremo contrario 
a la piquera, consistía en potenciar el efecto lumínico de la 
lámpara, bien contribuyendo a su intensidad, bien jugando 
a modelar las sombras proyectadas. Estos parecen acabar 
convertidos en una suerte de apéndice decorativo, que 
prácticamente reemplaza a la tradicional asa, normalmen-
te mucho más esquemática. En este sentido, se ha apunta-
do que una de las finalidades de este atributo más pesado 
pudo ser su función de contrapeso respecto a un borde cada 
vez más elaborado (Amaré 1988, 33).

Figura 4 
Recreación ideal del asa presentada

Dibujo: Lorenzo Súarez

En época altoimperial este tipo de lucernas se populari-
zó como se extrapola de la expansión de la lucerna Loeschc-

18 En este sentido, su formato discoidal, con decoración en posi-
tivo, nos llevó a pensar en un primer momento que pudiera tratarse de 
un typarion, es decir, de un sello destinado a marcar productos pere-
cederos y, en concreto, el pan, en una práctica ritual bien conocida en 
el mundo cristiano (Galavaris 1970). Sin embargo, un detallado análi-
sis de estos sellos muestra que, de cara a favorecer su manipulación, 
garantizando la adecuada estampación, la mayoría cuenta con un asi-
dero, atributo no constatado en la pieza que analizamos. Del mismo 
modo, también creemos descartable su posible identificación como 
asa de recipientes votivos en ARSW, como la bandeja tipo Hayes 56 
(Uscatescu 2005).

ke III, que aglutina a los ejemplares de volutas con rostrum 
redondeado u ojival, dotados de gran asa plástica con forma 
triangular, acorazonada, en creciente lunar o figurada. Esta 
forma, donde abundan las piezas con asa de palmetas o 
acantos estilizados y, en menor medida, hojas cordiformes, 
o incluso figuraciones de águilas o bustos, arraigó en ámbito 
itálico a partir de época augustea. Lo cierto es que, aunque 
contaron con una difusión capilar por todo el Imperio, per-
tenecen a una producción minoritaria (Morillo 1999, 81-
84). Tal presencia modesta descendió considerablemente 
en época tardía, momento en el que, prácticamente, llega a 
prescindirse del asa plástica.

En la cerámica sigillata norteafricana (ARSW), produc-
ción a la que pertenece el ejemplar documentado en Car-
tagena, tal elemento apenas aparece y, cuando así ocurre, 
lo hace solo en un par de tipos. En todos suele presentar 
forma discoidal, con borde liso, si bien no faltan los perfiles 
dentados, lobulados o incluso geométricos (Béjaoui 1997, 
156-165, n.º 89-98; Bussière 2007, tav. 87). Dos parecen ser 
los sistemas de sujeción al cuerpo, bien una especie de so-
porte trasero, o bien, como podría ocurrir en nuestra pieza, 
un simple pedúnculo que uniría al cuerpo de la lucerna. En 
estos reflectores parece predominante, aunque no exclusi-
va, la iconografía cristiana. De este modo, junto a crismo-
nes o cruces (Baradez 1954), encontramos también esce-
nas bíblicas (Béjaoui 1985), no faltando tampoco símbolos 
asociables a otras confesiones como la ménorah (Béjaoui 
1990, 40, fig. 2). A este respecto, es posible que el intento 
de potenciar su papel ornamental, aumentando para ello su 
superficie, que puede llegar hasta los 10 cm de diámetro, 
redundaría en la ulterior fractura de su base, separándose 
del cuerpo de la lucerna. Con ello, en la actualidad, apenas 
se conservan ejemplares completos, y estos, en su mayoría, 
han sido fruto de remontaje. Lamentablemente, ello tam-
bién ha hecho que, a pesar de su interés, estos reflectores 
no hayan sido objeto de sistematización, perdurando toda 
una serie de incógnitas, como su misma asociación a un tipo 
u otro de lucerna (Béjaoui 1985).

En este sentido, en ARSW el «réflecteur» o asa plásti-
ca se registra en dos grandes grupos. Por un lado, aparece 
asociado a una de las lucernas que gozó de mayor difusión, 
la llamada, no en vano, «africana clásica» o Atlante X. En 
esta, aunque los ejemplares dotados de este atributo pare-
cen ocupar un porcentaje exiguo, se reconocen dos subtipos 
producidos a lo largo del siglo V y primera mitad del siglo VI, 
el tipo Atlante XA1c / Bonifay lampe 54, salido de los talleres 
del centro de Túnez, y el Atlante X/ Bonifay lampe 66, manu-
facturado en Túnez septentrional.19 Junto a esta categoría, 
el reflector también aparece en otra categoría de lucernas 
de difusión limitada, el de lámparas bilychnes o de doble 
piquera, Atlante XI B 1 y XI A 1b y d, variantes Bonifay lampe 
74-77, vigentes en el mismo lapso temporal.20 Cabe señalar, 
a este respecto, que, en esta última tipología, el porcentaje 
de ejemplares con reflector parece mayor, dentro del nú-
mero modesto, insistimos, que tienen estas piezas. Permite 
observar su configuración una de las piezas mejor conser-
vadas, una lucerna del Römisch-Germanisches Museum de 

19 Bonifay 2004, 373-382 y 401-408, fig. 227.52-53
20 Bonifay 2004, 420, fig. 235.2
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Colonia (Fig. 5), datada en la segunda mitad del siglo V (Gia-
cobello 2012a, 209).

Figura 5 
Ejemplar de lucerna africana con asa plástica depositado 

en el Römisch-Germanisches Museum de Colonia

Fuente: Giacobello 2012a, 209

En el caso del ejemplar de Cartagena, su estado de con-
servación no permite una adscripción automática a uno u 
otro tipo, en tanto falta incluso el pedúnculo que uniría con 
el cuerpo de la lucerna. Del mismo modo, en ausencia de 

otros rasgos morfológicos, tampoco parece que exista una 
clara correlación entre la iconografía de estos reflectores y 
los diferentes tipos de lámpara. Tal problemática envuelve 
también a sus paralelos más estrechos, con una idéntica ico-
nografía de crismón laureado, como ocurre con sendas asas 
plásticas de Cartago, otra del antiguo Portus Ilicitanus (Santa 
Pola, Alicante) y una última hallada en la villa malagueña de 
La Indiana (Fig. 6). Si en el caso de la primera apenas cono-
cemos más que su dibujo (Delattre 1930, 93), del ejemplar 
ilicitano contamos con un mayor volumen de información. 
De este modo, aunque la altura del relieve difiere algo de 
la pieza de Cartagena, sus dimensiones son muy similares, 
con un diámetro de 5,5 cm y un grosor de 1 cm. Aunque en 
un principio fue interpretada como reflector, refiriéndose 
su semejanza con otro ejemplar de Tipasa (González Prats 
1984, 133, lám. V), posteriormente, se ha considerado disco 
de lucerna, recortado y alisado para su conservación como 
símbolo (Abad 2012, 156; y Sánchez 2012, 266). Sin embar-
go, tal propuesta cuenta con el inconveniente de la ausencia 
de orificio alguno de alimentación o respiración, los deno-
minados orificia. Similares apreciaciones morfológicas se 
pueden extender a otra asa plástica hallada cerca de Ronda 
(fig. 6c), que en este caso se distancia de las restantes, en 
un pequeño rasgo iconográfico, como es el hecho de que 
el monograma disponga también de sus letras apocalípticas 
(Castaño 2018, fig. 13.3).

Por otro lado, aunque el símbolo es diverso, una meno-
rah frente al crismón que nos ocupa, no queremos dejar de 
subrayar la similitud con un «riflettore» conservado en el 
Museo Archeologico Nazionale di Sassari, sobre el que no se 
apunta su producción concreta.21 El disco, con un diámetro 
de 6,5 cm y un espesor de 0,9 cm, también cuenta con una 
gráfila lineal cercana al borde, envolviendo el símbolo cen-
tral, de un relieve poco marcado.

21 Únicamente se consigna un «corpo ceramico di argilla rossas-
tra, depurato». Vid. Benini y Perani 2015-2016, 255. 

Figura 6 
a. Asas plástica con crismón halladas en Cartago (Delattre 1930, 93) b. Santa Pola (cortesía del Museo del Mar, 

Santa Pola) c. La Indiana (cortesía del Museo de Ronda, Málaga) y d Cartagena.
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Análisis iconográfico. La fortuna del monograma 
constantiniano

El motivo decorativo principal de la pieza hallada en Car-
tagena es el crismón, monograma incorporado en época 
constantiniana que dominará, en buena medida, el reper-
torio iconográfico cristiano en su vertiente simbólica.22 Aun-
que este cristograma se liga al famoso sueño de Constanti-
no previo a la batalla de Saxa Rubra contra Majencio, 23 se 
ha llamado la atención sobre algunos ejemplos anteriores 
a la Paz de la Iglesia, cuya interpretación no se encuentra 
exenta de controversia (Gudea 1995; Mazzoleni 2000, 223). 
No en vano, algunos estudiosos han incidido en la relación 
del chrismon con otras abreviaturas paganas (Gardthausen 
1966; Dinkler von Schubert 1995) o símbolos relacionados 
con el culto solar (Bruun 1962), todo lo que haría de él, uno 
más de los préstamos iconográficos del mundo clásico, aho-
ra reelaborados para dotarlos de un nuevo significado. Sea 
como fuere, tras este episodio bélico, en época constanti-
niana se produjo la adopción total del crismón por parte de 
la casa imperial. Esto se percibe en la adaptación de algunos 
elementos de indumentaria, caso del casco del emperador 
recurrentemente representado en las emisiones de Tici-
nium; la inclusión en el labarum imperial de un crismón o 
por la multitud de símbolos que comienzan a plagar las acu-
ñaciones monetales del momento.24

Dentro de esa nueva semántica, en la que se incide en 
el carácter de visión apoteósica, teofánica y triunfal, el em-
blema aparece en los ejemplares de Carthago Spartaria, 
Portus Ilicitanus o La Indiana (Málaga), circunscrito por una 
margo fitomorfa, que lo configura como una suerte de ima-
go clipeata.25 A pesar del esquematismo con el que se rea-
lizan estos patrones de ornamentación cerámica, se atisba, 
especialmente en la pieza cartagenera, cómo en las hojas 
externas se insertan pequeñas protuberancias circulares, 
posiblemente, alusivas a la baya del laurel. Tal corona es 
un símbolo tradicional de victoria y premio, que en el mun-
do cristiano se torna ultraterreno. De este modo, se trata 
de uno de los atributos que a partir del siglo IV distingue 

22 Recordemos que, tradicionalmente, este es un anagrama cris-
tiano conformado con las iniciales de la palabra Cristo en grafía griega 
(Χριστος) (Gardthausen 1924). Sin embargo, esta teoría no está exenta 
de debate ya que, algunos autores, apuestan por un cambio interpre-
tativo pensando que la letra X aludiría a una cruz o que, la posible 
inclusión en época posterior de la letra τ haría mención a un numeral 
—triadecennia— conmemorando el momento en el que se produjo la 
batalla de puente Milvio (Piganiol 1971, 39) momento en el cual pasó 
de signo a símbolo triunfal como comentaremos en los siguientes pá-
rrafos. También hay otros investigadores que establecen que el signo 
inicialmente adoptado carecería de cualquier vinculación con la fe cris-
tiana y más bien ahondaría al culto pagado del dios Sol (Brandt 2007, 
48) algo que se ratificaría en que la mayor parte del ejercito constanti-
niano siguió profesando el paganismo (Veyne 2008, 48). 

23 En este contexto, como elemento presagiador, se dibujó en el 
cielo este anagrama (caeleste signum dei). Constantino, consciente de 
la importancia del símbolo, decidió pintarlo en algunos de elementos 
de la panoplia de su guardia más cercana (Cavalieri 1953, 8) y adop-
tarlo como emblema imperial. Entre los autores que redactan este 
episodio se encontraría Eusebio de Cesarea (Vita Constantini I, 27-32), 
Lactancio (De mortibus persecutorum XLIV-XLVI) o Prudencio (Contra 
Symmachum I, 465-467). 

24 Sobre estas, Brunn 1962, 1965, 1997, Bastien 1968, Bernarde-
lli 2007, Odahl 1983.

25 Dentro de la evolución iconográfica de este motivo cristológi-
co, es necesario destacar el trabajo de Casartelli Novelli 1987.

a los mártires, tal y como señalan poetas cristianos como 
Prudencio en su Liber Peristephanon. En la misma línea, el 
crismón laureado comporta tal exaltación triunfal, síntesis 
de la figura del mismo Cristo, que, transmutando su corona 
de espinas por la laureada, muestra el triunfo de la verda-
dera vida sobre la muerte. No en vano, de forma previa a 
su génesis-difusión en época constantiniana, ya la patrísti-
ca, con ejemplos como Justino (I Apologia 55,3) o Hipólito 
(Anticristo 58-62), había incidido durante los siglos II y III en 
la analogía entre la cruz patíbulo y el trofeo de la victoria, 
el tropaion, revistiéndolo así, de una carga de poder contra 
los enemigos, perseguidores y, en último término, contra la 
muerte (Bisconti 2012, 61).

De forma implícita, tal victoria es, igualmente, la de 
la doctrina cristiana frente al paganismo. En este sentido, 
abundan las representaciones y referencias a la crux invicta, 
que ya bajo esta versión o la de crismón de reelaboración 
cósmica, aparecen también entre los siglos V y VII, dentro 
de corona sustentada por victorias aladas, tal y como vemos 
en el díptico de Murano o en el mosaico del presbiterio de 
san Vital en Rávena (Bisconti 2012). 

Por lo demás, dentro de las pautas sintéticas que domi-
nan la cultura figurativa cristiana de estos siglos, los cris-
mones empleados como asa plástica no suelen contar con 
ningún elemento adicional. Sin embargo, aunque esta pare-
ce ser la tendencia dominante, como muestran las mismas 
piezas de Carthago Spartaria o el Portus Ilicitanus, conoce-
mos también ejemplares con letras apocalípticas (Garbsch 
y Overbeck 1989, n.º 152), caso del ejemplar de La Indiana 
(Málaga). 

En el caso de la producción cerámica en ARSW, el cris-
món se utiliza con profusión tanto para la ornamentación 
de recipientes de la vajilla como, sobre todo, lucernas (Fig. 
7). De este modo, ha sido posible definir cierta variedad ti-
pológica, enmarcada en los estilos A (iii) y D de Hayes, que 
cubre desde el crismón enmarcado en doble orla lineal 
(motivo 286), al simple (motivo 287), o retrógrado y per-
lado (motivo 288).26 En el caso concreto de las lucernas, el 
símbolo es ampliamente empleado tanto en el disco como 
en su margo. Dentro de cierta diversidad tipológica, frente 
al trazo simple del crismón, sin remates elaborados y brazos 
lisos, al parecer minoritaria,27 predominan las variantes de 
remates patados, centro marcado o brazos gemados o con 
motivos lineales.28 De hecho, como ya se indicó, los mejores 
paralelos para el crismón que aparece en los ejemplares de 
Cartagena, Santa Pola o La Indiana, no se encuentran tanto 
en estos tipos utilizados en disco o margo, como sí en otros 
que parecen exclusivos del asa plástica.

Por lo demás, si bien no resulta fácil trazar una evolución 
cronológica inequívoca de los monogramas cristológicos, el 
uso del crismón parece anterior al de la cruz monogramáti-
ca, también denominada estaurograma (Dinkler von Schu-
bert 1995). En diferentes manifestaciones materiales y, de 
forma concreta, en la producción cerámica, esta última se 
utiliza a partir, sobre todo, de mediados del siglo V, en oca-
siones, reemplazando al mismo crismón, como vemos, por 
ejemplo, en la decoración de la vajilla y lucernas en ARSW. 
En esta, avanzado el siglo V, se irá imponiendo el modelo de 

26 Hayes 1972, 271-273, fig. 55.
27 Ennabli 1976, núms. 899-903.
28 Barbera y Petriaggi 1993, tav. 16-18, núms. 206-209.
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cruz gemada, dotada a su vez de símbolos complementarios 
(Ennabli 1976, núms. 858-882; Poletti 2002), prolegómeno 
de una simplificación iconográfica final, que desembocará 
en el modelo de cruz simple (Bonifay 2004, 361). No hay que 
perder de vista, empero, que no se trata de una evolución 
lineal en la que los nuevos modelos eliminen a los previos, 
de modo que, en el caso del crismón, por más que utilizado 
preferentemente durante los siglos IV-V, seguirá aparecien-
do con posterioridad. De hecho, constatamos su perdura-
ción hasta, al menos, finales del siglo V. Buena prueba de 
ello son los pugilla, es decir, los tampones cerámicos utiliza-
dos para la estampación de los recipientes, que han podido 
individualizarse en figlinae del norte de Túnez como el de El 
Mahrine. En este caso, al igual que en el del ejemplar que 
analizamos, algunas de estas piezas utilizan el crismón sim-
ple, también carente de letras apocalípticas, aunque con sus 
brazos patados y envuelto, además, no en corona laureada 
sino en doble orla concéntrica.29 En algún caso, como en el 
del motivo estampado El Mahrine 197.2 (Mackensen 1998, 
abb.3.5), el trazo simple de los brazos del cristograma, o el 
desarrollo de la rho, son muy similares al de las piezas his-
panas aquí tratadas, afinidad estilística que podría apuntar 
a una manufactura común en esta región de la Zeugitana.

Figura 7 
Tipos de crismón empleados en la ornamentación de las 

lucernas africanas tardías según la sistematización de 
M. Barbera y R. Petriaggi (1993)

De la vigencia del crismón en el repertorio cerámico afri-
cano, da cuenta también su recurrencia entre los motivos 
empleados en la decoración espatulada de las fuentes Ha-
yes 87 A / Bonifay sigillée 45, en concreto, dentro del deno-
minado Grupo 1B, presente sobre todo en el litoral tunecino 
y datado durante el siglo VI (Bonifay 2004, 193, fig. 103.11-
12). Con todo, la muestra más tardía de uso vendría dada 
por su empleo en las lucernas de decoración lineal, en el 

29 Mackensen 1998, quien lo inserta en su tipo decorativo El Ma-
hrine, correspondiente al estilo de transición Hayes A (III)/E(1) y el tipo 
N. 197.3, fechados en torno al tercer cuarto del siglo V.

denominado tipo Atlante X tardío / Bonifay lampe 70, que 
circulan a partir de finales del siglo VI.30

Una fecunda interacción entre toréutica y alfarería

Conocida es la ancestral relación entre la metalistería 
y la cerámica, de tal modo que, muchos de los productos 
de aquella son reproducidos en esta última, consiguiendo, 
entre otras cosas, abaratar costes y que las producciones 
suntuarias puedan llegar a un espectro social más amplio. 
No obstante, este diálogo no siempre fue unívoco, inclu-
yendo otras variantes más complejas cuyo análisis excede 
a este trabajo (Vickers 1986 y Vickers y Gill 1994). Sea como 
fuere, durante la Antigüedad Tardía y, de forma concreta, 
en la ARSW, encontramos de nuevo esa estrecha relación. 
Lo ponen de manifiesto recipientes como las bandejas del 
tipo Hayes 56, feliz traducción de obras en plata salidas de 
talleres, en muchas ocasiones, vinculados a la corte (Baratte 
2000; Uscatescu 2005). Otro tanto ocurre con las lucernas, 
cuya decoración incluso, se hace eco de algunas de las obras 
más destacadas en orfebrería, las cruces gemadas (Poletti 
2002).

Precisamente, en esta interacción, en el eco de la to-
réutica, parece situarse la aparición de las lucernas de asa 
plástica con crismón. En este sentido, se sigue con la tradi-
ción, pues, las lucernas cerámicas de asa plástica de época 
altoimperial (Pozo 1997), de las que los ejemplares tardíos 
en ARSW se pueden considerar, de alguna forma, descen-
dientes, también se generan a partir de prototipos metáli-
cos. En ese caso precedente, sabemos que emulan lámparas 
metálicas del Oriente helenizado, que llegan a Italia a partir 
del periodo augusteo (Broneer 1930, 73- 76; Heres 1972, 
11). Curiosamente, aunque esta producción itálica de volu-
tas en cerámica irá disminuyendo progresivamente a partir 
de época flavia, sabemos que su producción metálica con-
tinúa en época tardorromana. Así, manteniendo en esencia 
las características básicas del tipo, sí sustituirán sus ante-
riores asas plásticas por nuevos modelos de «réflecteurs», 
donde domina la pujante iconografía cristiana (Xanthopou-
lou 2010, 3-4). Con piquera simple o doble, y a menudo 
dotadas de cadena de suspensión, estas lucernas incluyen 
nuevas asas plásticas de formato discoidal calado, donde 
parece concentrarse el esfuerzo decorativo. Así, junto a fi-
guras animales o humanas, entre las que destacan las de 
raigambre bíblica, encontramos también crismones y cruces 
monogramáticas envueltos en corona de laurel, homólogos 
a los ejemplares africanos que nos ocupan. En el caso de 
los crismones, existe cierta variedad que abarca desde las 
piezas rodeadas de banda epígráfica o fitomorfa, a aquellos 
otros dotados o no de letras apocalípticas (Xanthopoulou 
2010, 87-97). Junto a su función utilitaria básica, la ilumi-
nación, estos reflectores calados proporcionan una solución 
efectista que, sin duda, debió explotarse. Esto radicaba en 
que estas asas presentaban la silueta recortada del motivo 
plasmado permitiendo que la luz pasara por esta celosía y 
se terminara por proyectar sobre la superficie plana con la 
que topase. 

30 En concreto, se refiere su aparición tanto como motivo perla-
do, dentro de la denominada variante A, o inciso, en el caso de la C. 
Vid. Bonifay 2004, 413-415, fig. 231.5 y 232.13



Hispania Sacra, LXXIV
149, enero-junio 2022, 7-19, ISSN: 0018-215X, https://doi.org/10.3989/hs.2022.01

	 J. VIZCAÍNO SÁNCHEZ Y M. BUSTAMANTE ÁLVAREZ, CERÁMICA Y LUZ EN EL CRISTIANISMO DE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA. A PROPÓSITO DE...	 15

El tipo de asa cerámica analizado en estas páginas, cris-
món simple en corona laureada, cuenta con, al menos, cin-
co paralelos estrechos, cuatro de ellos conservados en el 
Museo Cristiano de los Museos Vaticanos, y un cuarto en 
el Museo del Louvre (Xanthopoulou 2010, LA 1013, 1014, 
1018, 1022, 1029). Insistiendo en ese paralelismo, las di-
mensiones son también similares, de forma que el diáme-
tro del reflector se sitúa en torno a los 8 cm. Por otro lado, 
también queremos llamar la atención sobre otro ejemplar, 
igualmente depositado en el Museo del Louvre, para el 
que, a diferencia de los referidos, se puede concretar su 
procedencia. Se trata de una pieza hallada en Argelia, con 
reflector también de crismón simple, si bien en este caso, 
envuelto en corona decorada con círculos incisos y con orla 
perlada (Xanthopoulou 2010, LA 1019). Todas las lucernas 
metálicas son, por lo demás, ejemplares bylichnes y dotados 
de cadenas de suspensión. Este último dato, claramente, 
nos habla de que estarían suspendidas por lo que el motivo 
lumínico se amplificaría en un registro superior de las estan-
cias favoreciendo a la definición de una atmósfera proclive 
al desarrollo de las prácticas religiosas. 

Para la península ibérica contamos también con un 
ejemplar muy significativo de reflector de lucerna metálica 
en Augusta Emerita datado a fines del IV d. C. o inicios del V 
d. C. En este la disposición del crismón presenta un gran pa-
ralelismo con la pieza que ahora tratamos a excepción de la 
margo que, en este caso, no es fitomorfa sino simple (Barre-
ro 2013, 57-61) (Fig. 8). Este ejemplar peninsular, además, 
se sazona con otros de procedencia hispana entre los que se 
encuentra una lucerna completa con asa cruciforme datada 
entre los siglos VI-VII d. C. (MAN n.º 10019, Balmaseda y 
Papí 1998, 132-133) (Fig. 9), otra en la que la cabeza de un 
grifo aparece coronada por una cruz y una paloma (MAN, 
Balmaseda y Papí 1998, n.º 62363, 133-136) (Fig. 10) así 
como por otra de figuración más compleja, concretamente 
con la representación del Buen Pastor, datado este último 
ejemplar entre fines del IV e inicios del V d. C. (MAN, Balma-
seda y Papí 1998, n.º 61740, 136-137).

Figura 8 
Asa reflectora localizada en Mérida

Fuente: cortesía MNAR, n.º 7508.

Figura 9 
Lucerna metálica con asa cruciforme depositada 

en el MAN

Fuente: cortesía MAN, n.º 10019.

Figura 10 
Lucerna metálica con grifo coronado con cruz y paloma 

depositada en el MAN

Fuente: cortesía MAN, n.º 62363.

Desgraciadamente, el valor artístico de estas piezas ge-
neró en torno a ellas un verdadero coleccionismo, pasando 
a engrosar los fondos de diversos museos, en donde ape-
nas se conservan datos de las circunstancias concretas de 
su aparición, como es el caso de los ejemplares hispanos. En 
ausencia de contexto, pues, se hace difícil situar dónde radi-
carían el taller o talleres que manufacturarían estas lámpa-
ras metálicas y durante cuánto tiempo se mantuvieron ope-
rativos. Los análisis tipológicos y estilísticos llevan a situar su 
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cronología entre los siglos II y IV, retrasando especialmente 
a esta última centuria aquellas ornamentadas con crismón 
(Xanthopoulou 2010, 4 y 87-97). Algunos estudios acotan 
aún más esta horquilla temporal, apostando por su datación 
entre la segunda mitad del siglo IV y el siglo V.31

En este mismo orden de cosas, junto al origen itálico 
de la producción cerámica de lucernas de asas plásticas, 
el hecho de que muchos de los ejemplares broncíneos se 
conserven en museos italianos, ha llevado a defender que 
su fabricación sea igualmente itálica. No obstante, creemos 
necesario recordar la existencia de al menos una pieza ha-
llada en Argelia, lo que, junto a la producción cerámica que 
estudiamos, abriría la posibilidad de que alguno de estos 
talleres pudiera radicar en ámbito africano.

¿Instrumentum domesticum u objetos rituales?

Sin duda, la presencia de un motivo iconográfico cristia-
no sobre cualquier objeto cerámico, no testimonia, ni mu-
cho menos, un uso religioso del mismo. Hemos de tener en 
cuenta el aludido proceso de cristianización y, por tanto, su 
valor de referente de las coordenadas socioculturales de la 
época, tanto de los talleres que manufacturan los productos, 
como de los consumidores situados al final de esta cadena. 
A priori, solo es posible presuponer, que tampoco certificar 
de forma incontestable, la identidad religiosa del propieta-
rio y, quizá, un interés apotropaico, destinado a bendecir a 
sus usuarios, ya portadores o consumidores (Caseau 2014, 
608). Tal problemática planea sobre las piezas que analiza-
mos. Las lámparas africanas son, con diferencia, uno de los 
recipientes cerámicos con un mayor repertorio de imáge-
nes cristianas. Indiscutiblemente fueron utilizadas tanto en 
ámbito público como privado; tanto en contexto cultual, 
como en la vida cotidiana, incluso doméstica. Sin embargo, 
y es aquí uno de los puntos que es necesario plantear, ¿las 
tipologías singulares, diferenciadas del repertorio seriado, 
desempeñaron una función más concreta? ¿las lucernas 
que recurren tanto a formas diversas como a su ornamen-
tación mediante una iconografía específica se destinan a un 
uso más reservado? Tales interrogantes cobran más senti-
do cuando, como es el caso que nos ocupa, la producción 
cerámica imita objetos que podríamos considerar práctica-
mente suntuarios, lucernas y lámparas que se encuentran 
entre los productos más destacados de la toréutica cristiana 
tardorromana; dato que además se sazona por la escasez 
de ejemplares diseminados por la cuenca mediterránea que 
nos hablan de un uso restringido. 

Estas preguntas son en parte solventadas cuando los re-
cipientes se localizan en su primitivo lugar de uso, algo que, 
lamentablemente, ocurre con mucha menor frecuencia de 
la que desearíamos. En el caso del ejemplar de Carthago 
Spartaria que presentamos, se halló en un vertedero de 
época bizantina, desechado, por tanto, de su lugar y destino 
originarios. Otro tanto ocurre con las piezas del Portus Ilici-
tanus o La Indiana. En conjunto, la mayoría de sus paralelos, 
tanto en cerámica, como en metal, han corrido esa misma 
suerte o, como parte de colecciones de distinta naturaleza, 

31 Así ocurre con los ejemplares de los Museos Vaticanos, vid. 
De’Spagnolis y De Carolis 1986, 40-50; y recientemente, recogiendo la 
bibliografía precedente, Giacobello 2012b, 207, nums. 69-70.

no disponen de registro sobre su procedencia exacta. Para 
algunas de las piezas metálicas sí es posible precisar su docu-
mentación en contextos tanto domésticos, como funerarios 
e, igualmente, eclesiásticos (Xanthopoulou 2010, 63-72). 
No en vano, como venimos insistiendo, las ceremonias cris-
tianas otorgan un simbolismo concreto a la luz, y lucernas, 
candelabros u otros artefactos lumínicos, son mencionados 
por las fuentes escritas como mobiliario de los edificios de 
culto (Caseau 2007a, 558-560; Xanthopoulou 2010, 63-72). 
Se trata, por tanto, de una cuestión que no admite una sola 
respuesta y en la que, sin duda, queda mucho por precisar. 
Con todas las cautelas, creemos que el reducido impacto en 
los registros peninsulares podría ahondar en una función 
alejada de la cotidianeidad. 

Conclusiones

A lo largo de las páginas precedentes hemos presentado 
una singular pieza localizada en Carthago Spartaria, en un 
contexto claramente asociado a la ocupación bizantina. Sin 
embargo, su soporte cerámico —ARSW— y su iconografía, 
apuntan a una datación previa (siglos IV-V), que no sería óbi-
ce para su uso prolongado, dada su singularidad.

La pieza en cuestión, un reflector de lucerna con cris-
món, emula claramente a un tipo de lámparas hecha en 
metal que, por presentar en su asa un motivo troquelado, 
permitía proyectar un símbolo con luces y sombras sobre 
una superficie plana. En el caso de la presencia de crismo-
nes este elemento adquiría una mayor significación por 
las connotaciones simbólicas del mismo. Las comunidades 
cristianas asentadas en la península ibérica también usaron 
este tipo de piezas como demuestran los interesantes ejem-
plos hallados tanto en bronce como en cerámica a los que 
anteriormente hemos aludido. 

Junto con el carácter simbólico no hay que olvidar el 
pragmatismo de la luz. En este sentido el uso de lámparas 
en la liturgia de los primeros cristianos debió ser algo in-
nato, independientemente de que el acto fuera diurno o 
nocturno. Además, las comunidades eran proclives a las ce-
lebraciones a la puesta de sol, el lucernarium (Sastre 2009, 
396). Tras la oficialización del cristianismo y la proliferación 
de las iglesias y otras salas de culto se vuelve a potenciar lu-
gares con poca iluminación natural, un recurso claramente 
intencionado con el fin de crear atmósferas propiciadoras 
para la teatralidad requerida en este tipo de actos. En este 
sentido los escasos estudios que han valorado esta proble-
mática ponen de relieve su ubicación en espacios muy con-
cretos como cornisas, uniones de bóvedas o en la misma 
entrada a estos lugares de culto favoreciendo este juego de 
luces y sombras (Xanthapoulou 2010, 69).

Recordemos que este tipo de espacios contaron con 
ventanas de escasa entidad que no debilitasen las sólidas 
cubriciones. Estas se cerraban con celosías cuyo esqueleto 
era de piedra o metal precintado por medio de láminas de 
vidrio o bien piedras traslúcidas —caso del lapis specularis o 
bien el alabastro— que de nuevo modulaban la intensidad y 
color de la luz en los interiores. Además de estos ventanales 
se potenciaron nuevos sistemas de iluminación, caso de las 
lámparas suspendidas del techo, una singular solución que 
llevó consigo la configuración de nuevos modelos lumínicos, 
como las lámparas y portamechas en vidrio, ejemplares de 
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especial fortuna, tanto por su facilidad de suspensión como 
por su capacidad para prolongar el tiempo de exposición 
de la luz. Muestra de ello son los interesantes casos docu-
mentados en las catacumbas de Siracusa (Isings 1957, 62; 
1965, 508, fig. 432) o Classe — Rávena (Curina 1983, 163). 
Para la península ibérica el ejemplo más sobresaliente el de  
las lámparas y portalámparas de la sede episcopal de Egara 
donde su elevado número pone de manifiesto la necesidad 
que se desarrolla en estos momentos (Foy 2011, fig. 6).

Aunque aún no conocemos con exactitud la configura-
ción del tipo de lucerna cerámica con asa plástica de ico-
nografía cristiana, parece clara su mayoritaria adscripción a 
ejemplares bilychnes. Ocurre así en otras piezas en ARSW, 
pero igualmente en los prototipos metálicos que emulan, 
que, además, en casi todos los casos se encuentran dotados 
de cadenas para su correspondiente suspensión.

Lamentablemente, el hecho de que desconozcamos el 
contexto de aparición de muchas de estas piezas, o que en 
el caso de los ejemplares hispanos del Portus Ilicitanus o 
Carthago Spartaria se trate de contextos secundarios, aje-
nos a su primitiva ubicación, impide pronunciarse de forma 
taxativa sobre su uso concreto. No obstante, su fuerte sig-
nificado simbólico, la emulación de los mencionados ejem-
plares en bronce destinados a la suspensión y, sin duda, el 
hecho de que sean piezas de producción limitada, como 
muestra su escaso registro en el Mediterráneo y, de forma 
concreta, en Hispania, inciden en su singularidad, diferen-
ciándolas de otros muchos tipos de lucernas. Creemos, en 
este sentido, que resulta posible considerar un posible uso 
ritual dentro de estas comunidades cristianas, circunscrito a 
grupos o ambientes muy concretos. 
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